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X J O O 

6HAN A C 0 M Í £ C I ? ñ 5 B I T 0 T A U R I N O 
PARA EL DÍA 21 DE OGTU JÍIE DE ¡923 

Con permiso ile LA antoii'Liil c n i í p e t ' ü l c y si EL ( i e m i o no lo im 
pi.le, s ' lidiaran 4. Ü E I I ^ I V I O ' S O ^ ^ ^ - 0 3 C l . 0 S , ^ 
de la AIILIGIIA y acreditad,» gaiia>leii,i de 3A;^JHHZ RICO HERMANOS, 
antes CoiUreras d« Sa lamanca , oiinii los •\z M u m v c , con divisa 
blancri y verde por el c o l o s o niat<KLOI' de l o i o s , 

M A N U E L g a r c í a 

S O B R E S A L I E N T E 

J o a q u í n C a s a ñ e s 

C U A D R I L L A 

PICADORES I . BANDERILLE OS 

Mannel Aguilar (Carriles). | Manuel Aguilar (Rerre). 
José Maria Calderón. I Enrique ORIEGRÍ ( Mmendro)-
F ian í isco CIHO (Carril), José Carr.TSCO (Joselé). 
Isabelo López Vil lanneva. ' Gabí iel Hernái idez(Posadero) 

U N P U N T I L L E R O 

LAS puertas Je la Plaz.i SE abri ián A las D O S y la corrida dará 
p i inc ip io A las C U A T R O en punto. 

¡ ¿ C O R B A T A S ? ¿TIRANTES? ̂  
h Los mejores y má^. baratos g 
. CASA li^ESEGUER , § 

<í\"© r «-JI-íi;aír.»v-a:.*ASJ»t3ív* T I Í - . ^ ' ^ . > «; aD '4^?J*«ák>*(^JI­

P A R A "LA T A R D E " . 

GLOSARIO ESPAÑOL 

Los poiílicosy las grandes empresas 
Al refe i i i sc al R?ciente decreto sobre incompatibi l idad entre l o s 

altos cargos pol í l icos y los de conse jeros de las grandes compa­

ñías , a lgunos per iódicos dicen (pie se lian hecho incompat ibles 

e s o s cargos de p a l i ó n o s de las grandes empresas , con la «carrera 

política . 

¿Pero existía ni existe en Esi)añ.i la carrera polílica? Porqne, A 

nuestro juicio, el que un individuo (pie sintiera voca. ion por la po­

lítica y s e d e licara a ella estudiando y desempeñando los c a r g o s 

públ icos , pasaudttde nnos a otres , en a s c e n s o , de.».|)iiés de haber 

acredi tado su honradez , pericia y demás cond ic iones -prapias del 

qne ha de regir un pueblo, ese individué habría seguido la carrera 

po'ítiea y merecería el tílu'o de estadista; pero, en España , ¿nándo 

se ha ascendido así EN los cargos |)olít icos? 

El primer nombramiento para nn cai'go político,er,) sieni|)re de­

bido al favor, y el f IVOR ERA el cine seguía proporc ionando los as 

c e n s o s , sin (pie para nada se Inviesen en cuenta las condie i iu ies 

del individuo ni SN gest ión anterior: lo niisnio diib i. que fuese Ionio 

qne l isio, ni (¡NE l inbiesc cumpl ido con acierto ( o m o si linbiese fia 

casado; teniendo padrino qne le amparara, no necesitaba" más. 

Y es lo en los caso-; qne p o d e m o s llamar de más honest idad,por­

que en o l i o s mncl ios , la CRINSA <b 1 iioml>ramiei)lo para los c a r g o s 

pol í t icos , era tan misteriosa c o m o lo SON c i n t o s cuch icheos qne 

só lo se perciben en l-IS habi tac iones más recónditas d é l a s casas , O 

en los pasi l los más oci i l toí de los edificios púbiicos.ESOS < ncl i icheos 

(pie (le nn 1 parle eran bi prom SI de placeres o de pingües recom­

pensas , a cambio del cargo para el exposo , el hijo, el hermano, E' 

yei'iio o el s e c i e l u i o . 

¿Y I odia 11. N AI.'-e íi nada r'c ( slo ( a i r c i a \ edílic. ? Y todavía, si 

en SN orig N i i u u b o s de e s o s nombramient( \S fneion demasiado 

bas tardos , ¿cóiiio fueron desempeñ.idos.^ ¿No eslá en la conc ienc ia 

(le todos los e s p a ñ o l e s que la s i lnación ciítit a a (jue había l legado 

la nación, y de la que aun no s a b e m o s si se podrá salir a irosamen 

(e, era debida a la gest ión funesta de los po'íMeos dc los viejos par 

fidos, qne, por lo mismo cpte NO tenían condic iones polít icas ni ver-

d-i lera c a ñ e r a política, to-lo lo ll aci m al revés y no sabían niás 

qni» O «'uviqnecerse e l los o dt jar que m'<!raraii los que tenían a su 

aire leilor y todo el lo a costa del pais? ' 

Pronto l legará G A B A R R O N , c o n 
S i l e x t e n s a colecciósi de vest i ­
dos ,abrigos y sombreros úl t imos 

m o d e l o s de P a r i s . 
No comprar vuestros vestidos de oto­
ño e invierno hasta ver la Exposición 

O - - A . S Ó 2 s r 

T A Y A L E N C I I N F 
• ——— • 

Esta gran Z.-ipatería ofrece a sn nnnierosa clientela y al pú' l¡ 
c o en general , nn i n m e n s o surt ido en todas cbises de ca lzado , e s -
pecirilmente en arl íenlos de Fanlasi<i para señora y cabal lero; 
últ imas nove<lades. 

Precio.3 asombrosos 
Z i p a l o s y B^tas negras , osear la , c í o n i o , l odo suela y co s ido , 

para cabal lero de 1 3 PESETAS en ade lante . 
(kimo siemin-e esta Casa vende l o d o s sus c a l z a d o s con nna 

gríin e c o n o m í a nara el público. 
JL^ET V"£*.Xo «1 o l « T X E » . — Z O R R I L L A 1. 

TliLÉFONO 427.-LOUCA 

Pero hay más: cu mncl ios casos , l o s nombramientos de ininistrosi 

subsecretar ios y directores genera les , c o m e las actas y demás pie 

bendas , se daban precisamente para poiieer en condic iones a los 

agrac iados de poder influir en lo,sJdeslinos nac ionales con la mira 

puesta en los conse jos de administración de las grandes empresas , 

qne, para redondear más sns negoc ios , se disputaban a esos j .a l tos 

po'ít icos a (piienes abonaban grandes sue ldos y espléndidas grati-

f icariones, l lamándoles consejeros , a s e s o r e s y a b o g a d o s , pero ([ue 

en realidad no eran más qne nnos sei v idores de esas grandes ein-

l)resas, las cua'es , a cambio de las gratif icaciones qne les pasaban, 

les ex ig ían p iopus ieran, apoyaran y defendieran c o s a s tan contra 

rias al bien del |) lis c o m o ese absurdo i;ravámeii que desde hace 

tres años y medio viene pesando .sobie la H icienda |)ública en for­

ma de anticipo reintegrable a las compañías ferroviarias, ipie por 

este concepto y por el pago del aumenlo del sue ldo de sns emplea­

dos vienen percibiendo desde Abril de 1920 nnos l¡ciento cincuenta 

mil lones de pt>selas anuales!! 

Para e so han servido los polít icos en España y para e s o les ha 

serv ido la carrera polílica a e s o s señores . Pero in e l los deben ser 

l l amados polít icos ni a su paso por los^allos cargos se le puede lia 

inaa carrera política, pues la po'ítiea es el arte de gobernar a los 

pueblos , y e l los no han liecho^más (¡ue de.sgübeiuar. 

ARIEL 

O T O l í T ^ i : J 

El Otoño hd llej^ado, no hay rosas en loshuertos; 

esláiíjtristes l-IS'cosas y iitieslros corazones, 

sufren mncho las.almas con los recuerdos muertos, 

en las místicas horas de las meditaciones. 

Recuerdos qne aparecen marchitos y borrosos, 

COMO las hojas SECRIS qne el (.')toño derriba, 

y^fnéroiise mny lejos de iiosolios 

a inipiilsos de los vientos fugaces de la vida. 

En estas tardes grises, aquellas sensaciones 

qne cu las almas^dejabau alegií*i y amor 

f otau'^en la plegaria de dulces oraciones, 

y nos dan es¡)eraii/.as y nos quitan dolor, 

lOtoño de la vida, ilusiones, desvelos, 

amorosos recuerdos en esle atardecer, 

cansado corazón, frena ya tus anhelos, 

y deja qne otros snefieu esos divinos sueños, 

eu que empiezan las rosas del alma a florecer!.. 

FERNANDO LORENTE 
Lorca, 

Una frase de l 
! cé lebre Bruno 

I L)ic? «La VOZ di' Madrid, iii-

I f̂ n inada desde Murcia: 

i "El sAhmlo se leyé con ver-
(huleía aviihx rn Voz Iñ 

: infornificiihi y los eoineníftijo'i 
' qne se liaci.in s»l>re la delen-

cién (le Hrnno. Una cosa y otra 
ban producido un excelente efec 
to, y muy especialmente lo que 
se in<¡ica iespecto a la respon-
sabilidad moral del cacique de 
mayor cuantía. 

t.as afirmaciones son exiraor 
dinaríaiuenle coiiicidentes con 
el sentir de la opinión, pues ua 
da se ignora aqui de cuantos ex 
cesos comeíieron Bruno, «Ojo 
de perro», Canales, «Lagarto» y 
demás caciques, amparados en 
la protección que les dispensa­
ba el caciqne\máxímo,qnítn los 
alentaba en sus desmanes ase­
gurándoles la impunidad y ha­
ciéndoles invulnerables para fo 
dos los gobiernos. Como existía 
nna inteligencia entre'Jiherales 
y ciervistas, no babía manera 
ae extirpa!^el caciquismo de ex­
traordinario arraigo aun en los 
nwm'^ntos de la concentración 
liberal, qne hubo de pactar con 
ellos como con los demás parti 
dos. 

Acerca de la responsabilidad 
de otros caciques se conoce nna 
ninloresca frase de Bruno,quieu 
al entrar en la cárcel, como pre 
guillara al empleado si iba a es­
tar mucho tiempo, y éste le con­
testara qne, aunqne no lo sabia 
sospechaba qne si, dijo: 

—Pnes'jne parece que voy a 
hacer por qne me acompañen 
aquí algunos ílnsfres y eleva­
dos amigos. 

To la vía no se conoce el resul 
lado de la inspección practica­
da en etros tres ayuníamientos 
de la provincia; pero parece qne 
mañana habrá acontecimientos. 
También se recuerdan los atro­
pellos qne realizó Bruno en 
Fuente Álamo, que superan a 
cnanto pnede imaginarse. En to 
das las eleccioius se hacían ho-
rrores; petó en unas recientes, 
en las que se pi eseutaron tn el 
dístrílo (íe Cart^ííena LncioMav 
íinez, el republicano Albornoz 
y el liberal Pa} á, culminó el en 
sañamíento: se encerró a nn uo 
ta lio, a un candidato y a varios 
apoderados, en nu retrete, por 
una banda de escopfteros, y 
luego se hizo alarde de ello ci 
nicamente. 

El escrutinio en la Audiencia 
fué escandaloso, y el señor Al' 
bornoz hizo para resumir aque 
líos atropellos nna frase, en la 
qne condensaba su opinión de 
(¡ue lo realizado era superior a 
iodo calificativo, por ser una 
*bru:uil'dd.l'>. 


